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TEMPUS FUGIT – Relato 

 

 
 

Él jamás antes había pensado en la muerte, pero en aquel día lo hizo 

con bastante frecuencia y en todas sus formas y representaciones… desde 

que lanzó su móvil contra la pared y se convirtió en una nebulosa de 

diminutas estrellas de cristal y plástico, lo cual hizo gritar a su pequeña 

hermana, quien huyó despavorida del salón, e incorporarse a su padre del 

sofá como si lo impulsase un resorte, increpándole a gritos, “¡Pero te has 

vuelto loco!”, provocando que su madre derramara parte de la sopa de la cena 

por su suelo inmaculado, y a Él fugarse como un criminal pillado en plena 

tarea hacia el ocaso del día que se reflejaba en las ventanas de los últimos 

pisos de los edificios más altos… Y una espesa y oscura niebla se fue 

apoderando de su razón. 

Una vez en la calle, sus pasos le fueron llevando por callejones cada 

vez más sombríos, silenciosos y vacíos, pasos que, sin proponérselo, ni tan 

siquiera meditarlo, le conducían con una voluntad propia y misteriosa hacia 

la estación de ferrocarril donde detuvo su carrera sin rumbo en el mismo 

borde del andén, y donde dejó que su mirada se perdiera en el camino de 

raíles paralelos que parecían invitarle a alejarse de su propia realidad… hasta 

que una voz a su espalda le hizo volver a sí mismo y girarse, lentamente, casi 

con temor de enfrentarse a algo inevitable, para descubrir que en uno de los 

bancos del fondo, junto a la pared de piedra y bajo el reloj antiguo de 

números romanos, le observaba un anciano parapetado dentro de un 

desgastado abrigo. 

- No, muchacho, no… Ese camino sólo es de ida… Ahí no hay 

vuelta… - dijo negando con su cabeza de nieve. - Además, el último tren del 

día hace media hora que pasó… 

Él sintió un escalofrío por todo su cuerpo, y sus piernas, de nuevo con 

voluntad propia, dieron un salto que le alejaron del peligro… Cuando se dio 

cuenta de la situación, estaba fuertemente aferrado a una farola de luz 

mortecina, y allí se quedó hasta que se esfumó el vértigo que le había 

invadido. 
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- ¿Un desengaño amoroso, quizá?... – preguntó el anciano. - ¡Bah!, no 

vale la pena… - añadió sin esperar respuesta. 

 

En el instituto Ella esperó infructuosamente toda la mañana: Él no 

apareció. Miró repetidas veces el WhatsApp y en una ocasión se percató de 

que el último mensaje enviado Él no lo había recibido… “Entonces no sabe 

que todo era una broma” – dedujo.  Y se sintió de pronto asaltada por una 

incómoda desazón. A escondidas, bajo la mesa, le envió varios mensajes: 

primero sólo emoticones, luego pequeños gritos silenciosos: “¿Por qué no 

me respondes?”… “¿No viste que todo era una broma?”... Para acabar con 

una súplica lacerada: “¡Por favor, no me ignores!” Y supo que debía salir 

porque iba a llorar de un momento a otro, que debía llamarle, que debía 

arreglar aquella tontería, aquel equívoco, antes de que todo se pusiera peor. 

Así que levantó la mano para llamar la atención del profesor de matemáticas. 

- ¿Sí?... ¿Qué pasa? – preguntó el hombre. 

- Me encuentro mal… ¿Puedo salir un poco?... 

- ¿Qué te ocurre? – le volvió a preguntar mientras se le acercaba 

evidentemente interesado. 

- Me mareo… y tengo ganas de vomitar… - respondió Ella, sin faltar 

a la verdad. 

Entonces el profesor afirmó. 

 

El anciano le hizo señas para que se acercara y tomara asiento junto a 

él y Él, un poco confuso todavía, lo hizo. 

- Yo también vine una vez, hace muchos años, a buscar ese camino 

como has venido hoy tú… - se detuvo para observarlo unos segundos. - Yo 

también pensaba que el mundo se acababa con cada tropiezo y que cada adiós 

era definitivo y sin esperanza… pero, ya ves, me equivocaba... – y su boca 

de dientes blancos y perfectos de dentadura postiza dibujó una agradable 

sonrisa. – Llegué también hasta el mismo borde del andén y esperé… El tren 

llegó y pasó, y yo seguía ahí, de pie, mirando sus luces que se alejaban… Era 

el último tren del día, así que decidí esperar al primero del día siguiente, 

pero, cuando lo vi llegar, amanecía, y me pareció tan hermoso que me quedé 

sentado contemplando la aparición del sol… - y comenzó a levantarse, lenta 

y pesadamente. - Y ahora, cuando me llegan esos momentos de tristeza que 

suelen acompañarnos durante toda la vida, vuelvo para recordar que todos 

los días pasan trenes, pero que yo sigo aquí. Y sigue amaneciendo… y al 

final te das cuenta de que nada es definitivo, sólo el paso inexorable del 

tiempo. ¿Lo comprendes?... 

- Sí – dijo Él en un susurro. – Pero en realidad yo no sé por qué he 

venido… 

El anciano, ya de pie, lo miró con ternura. 
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- Eso es normal, lo importante es que siempre exista un después para 

poder saberlo. 

 

Ella marcó el número y esperó, pero nadie respondía. Volvió a hacerlo 

de nuevo. Y otra. Y otra… Nada. Deambuló por el patio, que se iba llenando 

en la hora del almuerzo, y se topó con sus amigas. 

- ¿Pero qué te pasa, tía? – le preguntó una. 

- A mí no me engañas… - dijo otra. – Tú no estás enferma. 

- A ti te pasa algo con el friki ese – afirmó una tercera. 

- ¡Dejadme en paz! – pidió Ella. 

- ¿No me jodas que todo esto es por el friki? 

- ¡No es un friki!, ¿vale? – protestó Ella. - ¡Dejad de meteros con Él! 

¡Es mejor que todos vosotros! – y miró a su alrededor para demostrar que 

incluía al resto. 

- ¡Vale, vale! ¡Tampoco es para ponerse así! Nosotras sólo nos 

preocupábamos por ti… - dijo la primera. 

- ¡Joder! Ni tú podías caer más bajo ni el friki tan alto! – afirmó otra, 

y todas se echaron a reír. 

- ¡Os queréis largar! – gritó Ella fuera de sí. 

Y las otras se fueron entre risas y comentarios jocosos. Ella miró otra 

vez la pantalla del móvil, pero allí no había nada nuevo. 

 

Hacía frío, pero no parecía importarle. No sabía cuánto tiempo llevaba 

allí, aunque tampoco intentó mirar hacia arriba, al viejo reloj con números 

romanos. “El tiempo huye, tempus fugit, como diría la profe” – pensó. – “El 

tiempo todo lo cura, como dice mi padre. El tiempo…” 

- ¡Por fin te encuentro! – la voz de su padre cortó el hilo de sus 

pensamientos. – Llevo toda la noche buscándote. 

- Perdona, papá – musitó Él sintiéndose aliviado. 

Pero su padre no dijo nada, simplemente tomó asiento a su lado, sin 

mirarle, sin hablar, con la mirada perdida en las mismas vías que Él había 

estado observando con cierta morbosa atracción, con sus pequeños ojos 

inteligentes detrás de sus gafas de montura de pasta, con un rictus de 

preocupación en su boca, con su rostro redondo de oficinista aplicado más 

pálido, si cabe, que de costumbre. Él comenzó a temblar y su padre, 

pensando que se debía al frío, se quitó la chaqueta y se la puso por los 

hombros. Y entonces Él estalló en un sollozo profundo, dolorido, pero, al 

mismo tiempo, reconfortante. Su padre se limitó a cogerle una mano. Al cabo 

de unos minutos, cuando la calma regresaba su pecho, Él pudo hablar: 

- Estoy harto, papá, estoy muy harto… 

- Explícate. 

- ¡No puedo más!... Me gustaría desaparecer, irme de aquí, 

esconderme en algún lugar donde nadie me conociera… 
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- ¿Y por qué? 

- En el instituto, los que no se meten conmigo, me ignoran y me 

desprecian… las chicas se ríen de mí, incluso la que yo creía que era 

diferente, me toma el pelo… estudiar me cuesta más cada día porque no 

puedo concentrarme y los profesores me exigen más y más… no tengo 

amigos y me paso los fines de semana metido en casa o paseando solo por 

las calles… Papá, ¿por qué nadie me quiere?... 

- Eso no es verdad – respondió su padre visiblemente afectado, - pero 

lo más importante no es que te quiera mucha gente, sino que te quieras tú, 

¿me entiendes? – esperó un momento, pero Él se limitó a bajar la cabeza. – 

Si tú no te quieres a ti mismo, es difícil que lo hagan los demás. Respétate, 

no dejes que te humillen, eres lo suficientemente inteligente como para 

librarte de ellos, y aprende a ser fuerte, sabio, capaz de valerte por ti mismo… 

- Pero tú no sabes el infierno por el que estoy pasando… 

- Sí, sí que lo sé porque yo también lo pasé, pero el tiempo todo lo 

arregla y ahora muchos de aquellos que me martirizaban vienen a mi 

despacho para que yo les solucione lo que ellos no saben solucionar, y me 

cuentan sus miserias, y me suplican que les ayude, y me pagan, sí, me pagan 

porque dependen de mí, de aquel empollón atontado del que tanto se reían… 

- ¿Eso es verdad? – preguntó Él bastante sorprendido. 

- Claro que es verdad. Anda, vámonos a casa que tu madre estará muy 

preocupada. 

Cuando se alejaban de la estación, se escuchó el paso del primer tren 

del día. Amanecía. 

- Por cierto, ¿sabes cómo conseguí a tu madre?... pues con alegría, 

ternura y mucho amor… ¡que vacilen otros! – y se echaron a reír mientras le 

pasaba el brazo por los hombros. - ¡Cuánto miedo he pasado esta noche! – 

añadió. 

 

Cuando se acercaba a toda carrera a la puerta del instituto, vio con 

espanto que los autobuses ya estaban allí. Aceleró mirando a las ventanillas 

y con el libro de poemas que Ella le había dejado la semana anterior para 

preparar el tema del Barroco mostrándolo en lo alto de su brazo, como 

saludando a quienes estaban sentados en los vehículos. Todo el que lo veía 

se reía y lo comentaba, por lo que se iban asomando cada vez más para verle 

llegar. El cachondeo era total. Justo cuando llegó a la altura del autobús de 

Ella, éste arrancaba. 

 

Ella estaba sentada en los últimos asientos del autobús, hundida en él, 

pensativa y cabreado con el mundo. Sus compañeras y compañeros, 

inesperadamente, se levantaron de sus lugares y se abalanzaron a las 

ventanillas laterales entre carcajadas y burlas. 
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- ¡Chica, que te estás perdiendo otra payasada de tu enamorado! – se 

mofó una. 

Ella saltó de su asiento y miró por la ventanilla trasera. Allí estaba, 

casi sin aliento, sonrojado por el esfuerzo, pero sonriente y mostrándole el 

libro de poemas, que le dejara días antes, abierto por una página que no pudo 

identificar. 

 

Él, agotado, la vio a Ella sonreírle y decirle adiós con la mano. Su 

corazón pugnaba por salirse del pecho y sus pulmones necesitaban aire 

urgentemente, así que se sentó en la acera y leyó, una vez más, el poema que 

había elegido para decirle a Ella que Él nunca se rendiría: 

 

Cerrar podrá mis ojos la postrera  

sombra que me llevare el blanco día,  

y podrá desatar esta alma mía  

hora, a su afán ansioso lisonjera; 

 

mas no de esotra parte en la ribera  

dejará la memoria, en donde ardía:  

nadar sabe mi llama el agua fría,  

y perder el respeto a ley severa. 

 

Alma, a quien todo un Dios prisión ha sido,  

venas, que humor a tanto fuego han dado,  

médulas, que han gloriosamente ardido, 

 

su cuerpo dejará, no su cuidado; 

serán ceniza, mas tendrá sentido;  

polvo serán, mas polvo enamorado. 

 

“Cierto que el tiempo corre, no te puedes descuidar” – pensó ya más 

calmado. – “En fin, mañana volverá a amanecer.” 

 

Ancrugon 
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TEMPUS FUGIT – Actividades 
 

1. COHERENCIA TEXTUAL: TEMA Y ESTRUCTURA 

 

a. Identifica las secuencias narrativas que se desarrollan en el 

cuento. Señala los párrafos que corresponden a cada una de 

ellas.  

b. Identifica las ideas principales de cada una de estas secuencias. 

c. Redacta el resumen del texto, teniendo en cuenta las dos 

historias paralelas que se van desarrollando, y cómo se 

resuelven conjuntamente. 

d. Identifica los temas y subtemas que aparecen en el texto y que 

están relacionados con las secuencias.  

Recuerda que para enunciar el tema debes utilizar la estructura 

del sintagma nominal. 

e. Después del trabajo en clase del tema de Literatura: “El S. XVII 

y la estética del Barroco. La Lírica barroca”, realiza los 

siguientes ejercicios de coherencia textual: 

i. Identifica las ideas principales de cada párrafo. Recuerda 

que debes diferenciar entre la enunciación del tema y la 

de las ideas principales. 

ii. Identifica las secuencias textuales. Debes tener en cuenta 

que las secuencias constituyen la estructura interna de un 

texto y que se apoyan en la estructura externa, que 

también debes identificar. 

iii. Redacta un resumen del texto a partir de las secuencias 

señaladas. 
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iv. Elabora un esquema con dichos contenidos trabajados.  

 

 

2. COMUNICACIÓN 

FUNCIONES DEL LENGUAJE Y RASGOS FORMALES 

LINGÜÍSTICOS 

En la 1ª y 2ª evaluación hemos analizado las funciones del lenguaje, y los 

rasgos formales que las definen y cómo se relacionan con las tipologías 

textuales.  

 

Recordamos los contenidos en el siguiente esquema: 

 
Funciones del 

lenguaje 

 

Definición 

Actitud 

Modalidades 

Oracionales, modos 

verbales, morfología 

y léxico 

Textos 

 Representativa 

 

Referencial 

    Contexto 

                 objetiva 

Transmitir 

 información sobre los 

referentes (realidad) 

- Modalidad 

enunciativa. 

- Modo indicativo 

- 3ª persona 

gramatical. 

- Léxico denotativo. 

 

- Expositivos 

- Científico- 

técnicos 

- Periodísticos: 

 Narrativos: 

noticias, reportajes, 

crónicas. 

Expresiva 

 

Emotiva 

 

   Emisor 

     

               Subjetiva 

 

Expresar emociones, 

sentimientos o estados 

de ánimo 

- Modalidad 

interrogativa, 

exclamativa. 

- Modo subjuntivo 

- Léxico 

connotativo. 

- Sufijos 

apreciativos. 

- 1ª persona 

gramatical. 

 

- Argumentativos 

- Literarios 

- Periodísticos: de 

opinión 

 

* registro coloquial 

(textos 

conversacionales) 

Apelativa 

 

Conativa 

 Receptor 

 

Apelar al receptor y 

captar su atención. 

- Modalidad 

interrogativa, 

exclamativa  y 

exhortativa. 

- Modo imperativo. 

- 2ª persona 

gramatical. 

- Vocativos. 

 

- Propagandísticos 

 Doctrinales 

 Publicitarios 

- Periodísticos: 

 De opinión 

 Publicitarios 

- Instructivos: 

 Ámbito 

cotidiano. 

 Ámbito 

académico. 

 

Fática 

 

De contacto 

  Canal 

 Iniciar, mantener o 

interrumpir una 

comunicación 

- Modalidad 

enunciativa, 

exclamativa, 

interrogativa. 

- Registro 

coloquial. 
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Metalingüística 

Código 

Analizar el lenguaje - Modalidad 

enunciativa. 

- Diccionarios 

- Gramáticas 

- Definiciones 

Poética 

 

Estética 

Forma del mensaje 

 

                  Subjetiva 

                       

Sugerir, connotar. 

- Todas las 

modalidades 

oracionales. 

- Figuras retóricas 

-     Lenguaje literario 

- Literarios 

- Todos en los que 

predomine la 

intención estética 

- Registro coloquial 

- Publicidad 

 

 Por lo que hemos podido trabajar en los textos, la identificación 

de una tipología textual u otra depende de la actitud y de la intención 

del hablante, y se manifiesta a través de una serie de rasgos formales 

que tienen que ver con las modalidades oracionales, modos verbales, 

morfología y léxico. El tema no es algo que influya directamente en la 

función del lenguaje. Así, pues, cualquier tema puede ser tratado desde 

diferentes actitudes. 

 

Ejemplo: tema: El amor 

Función representativa: “El amor es un concepto universal relativo 

a la afinidad entre los seres”. 

Función expresiva: “¡Te amo!” 

Función fática: “¡Hola, amor!” 

Función apelativa: “¿Me amas?” 

Función metalingüística: “Eros, Cupido para la mitología romana, 

brotó de un huevo puesto por Nix, Noche, quien lo había concebido 

con Erebo, Oscuridad”. 

Función poética: “El amor es algo que permites que ocurra”. “Me 

dejo enredar por los hilos invisibles de Eros”. 

 

 “Hacía frío, pero no parecía importarle. No sabía cuánto 

tiempo llevaba allí, aunque tampoco intentó mirar hacia arriba, al 

viejo reloj con números romanos. “El tiempo huye, tempus fugit, como 

diría la profe”- pensó.- “El tiempo todo lo cura, como dice mi padre. 

El tiempo…” 

 

2.1. Siguiendo el modelo del ejemplo anterior redacta diferentes oraciones 

donde predomine el uso de cada una de las funciones del lenguaje, a 

partir del tema del “tiempo”. 

2.2. Analiza en el segundo párrafo todos los elementos de cohesión que 

aparecen: cohesión léxica y pronominal: por repetición, sustitución y 

elipsis.  
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LA COHESIÓN TEXTUAL 

 

2.3. Busca refranes y frases hechas donde aparezca tratado el tema del 

tiempo. Agrúpalos teniendo en cuenta al menos tres posibles 

connotaciones que puede aportar desde su significado: tiempo 

atmosférico, tiempo estacional, tiempo cronológico, “tempus fugit”, 

medición del tiempo… 

2.4. Después del trabajo en clase sobre las interjecciones realiza las 

siguientes actividades: 

a. Identifica los elementos de cohesión léxica por repetición, 

sustitución y elipsis, que intervienen en el texto expositivo para dar 

coherencia. 

b. Elabora un esquema donde queden recogidos los contenidos 

expuestos. 

 

3. MORFOLOGÍA 

 

3.1.- Analiza las unidades léxicas de las siguientes palabras que aparecen en 

la lectura e indica la clase de palabra a la que pertenece: desengaño, 

silenciosos, sonrojado, lisonjera, médulas, desatar, descuidar. 

 

4. LENGUAJE LITERARIO  

Después del trabajo en clase del tema de literatura: Lírica del S. XVII, 

contesta las siguientes preguntas. 

 

4.1. Busca poemas, desde la Edad Media hasta el Modernismo, que traten 

el tema del paso del tiempo. Señala el autor de los poemas y copia 

unos versos representativos de dicho tema. 

 

4.2. Después de haber identificado los principales rasgos de la estética 

barroca, en general, y de la lírica barroca, en particular, vamos a 

descubrir los principales recursos poéticos y figuras retóricas que 

“servirían” al poeta para transmitir dichos rasgos.  

Por ejemplo, algunos de los rasgos de la estética barroca son: la 

intensificación de formas y temas del Renacimiento; la búsqueda de 

un estilo artificioso y el gusto por los contrastes.  

La intensificación de formas y temas podría manifestarse a 

través de recursos basados en la reiteración y la exageración como: 

uso de sátira, ironía, sarcasmo, caricatura, hipérbole… uso y abuso de 

la metáfora y la perífrasis. Y de todos aquellos recursos que marquen 
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el ritmo e impliquen repetición: aliteración, paronomasia… anáfora, 

epífora…  

a. Identifica qué posibles recursos poéticos estarían al servicio del 

estilo artificioso de Quevedo.  Y de lo que se denomina “agudeza 

e intensidad emocional”.  
Identifica qué posibles recursos poéticos estarían al servicio de la 

“búsqueda de belleza formal y sensorial” de Góngora.  
 

4.3. Compara el poema de Quevedo que aparece en la lectura “Tempus 

fugit” con el de Garcilaso de la Vega, que aparecía en el relato “Carpe 

diem”. Señala semejanzas y diferencias en cuanto al tema y estilo. 

 

4.4. Explica de qué manera estos dos poemas reflejan el estado emocional 

del emisor poético. ¿Crees que se ha producido algún cambio? 

 

5.  ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

 

5.1. Elabora un esquema donde queden recogidos los principales prefijos 

y su significado. Recoge la información de la primera y segunda 

evaluación. 

 

5.2. Elabora un esquema donde queden recogidos los principales sufijos 

para la formación de nombres, adjetivos, adverbios y verbos. Recoge 

la información consultando la página de “Léxico y teoría literaria” del 

material didáctico de 2º ESO: “Palabras a flor de piel” 

(www.liricaentransversal.com ). 

 

5.3. Elabora un texto argumentativo donde opines sobre el verso de 

Cadalso: “Todo lo muda el tiempo, Filis mía”… 

 

 
 

http://www.liricaentransversal.com/

